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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

H'»fd.-Uinieri».eid»*ai?«má* MnUrt» dMde 1.» y 16 i* «d» « « . - U 
câ rr>É>8ndtml» á 1> A¿miriiitr»ciiii. 

REDACCIÓN Y ADMlNISTr./VClON, MAYOR 24 

JUEVES 3 DE ENERO DE 1895 

CONDICIONES: 

El pâ o K<sr4 sioaipre adelantado y en nictAlieo ó en leti »»•!« fáuii «obro.—Co 
ri-BuponsaU.» ot; F\rií, A. Loi'ette,'nie Caumartin. til, y J Jou»g, FAUboiir* 
Monimartre, ;)1. 

mim ESPECIAL OE GOMEflCiO 
DIRIGIDA POR 

D. Gabriel Gahán y D. Ricardo Gciicuría 
INTERVENTOR Y CAJERO DEL BANCO OE ESPAÑA 

Debiendo <;íTipeaflr IM eia«es el df» 2 del próxluio m«- d« Bnero par» la ODÍC-
fíKQza d« «sfgtitttarat saeltaa y laa preparaolones eapeciaies par» Injyrato en el 
Banca d i BApaVí y en al Cuerpo da Contabilidad del Estado, qaada abierta la ma-
trícota 

CALLE DKL DUQUE, I y 3, 2. • 

MUSEO COMERCIAL 
'̂UEFTAS DE im/RC!A.--PASA6E C0NE8A 

'líatirial completo para mina$, 

'"*** P~Ji'ÍMt, offritultiira y con$trMci&n 
m 

Moloresá v ipor , gas y petróleo. 
C&hjes piauoí» y redondos de 

"•eio, ?»,bao;* y catianio.—Berra 
«lieiíla?. de todas clases. - Gomas y 

-J:n|)aquet-aí n i 'a« . - \ ' ías íi^rreas y 
•vagones.—Vrados, prensas, bom­
bas.—G.^me, tío í-aUíán.—Vigaet?w 
•''} h i erro . - TuherÍKs é inoaoro».— 

-{¡'•'A y rolJóvea par» e! dec'orhíi.» 
.'*.' habitaoione.s.—Easculaa y Ro­

anas - C r a s de "Hudaiéí». 
Se remiU?! p r e i o ? y dibujos á 

l'iifn loss ( if'iU. 
•••• 1 - - Í j - » j « . - , . ^ — - ^ - , . - . — - — . . — - . ^^. 

l^errocarrii 

i€ Cartagena á Lorca. 
Ai r^oiottociclo y cofiataüte dose.i 

que anima á nuesti-tt SDciedad Eco-
a-Jra;ca ¿ g'«tionar en prjó de todo 
cuanto signifique In prospnridad y 
a' tleaarrolio de los intereses de 
nuestro pueblo, ÜS deben en grnn 
P>»rt3 l:i8 g<)stione8 que se Tienen 
practicando en f^vor del ferroca-
'Til directo de Cartagena á Lorct, 
y come prueba de lo expuesto, nos 
•"raplaeemos en-insertar á conti-
auaclón cepia de las exposieiones 
que en el correo de ayer fueron 
elevadas á los Ministros de Fomen­
to y Hacienda sebre el objeto para 
nosotrof imp!>rtantÍ8Ímo, que. s irve. 

de epígrafe A estits ÍÍDeas. Y dicen 
«8i: 

«Excrao. ór. 
No r/ecesitnn ciertamente, los 

que tienen hoy la honra de dirigir­
se t\ V. £ . , explicar los motivos ni 
enumerar U s consecuencias qne 
sobre esta desventurada r-Jgión ha 
producido 1H tremend» crisis mine­
ra y comercial que ha invadido 
por modo t m general y lamenta­
ble la esfera de todos los negocios. 
Asi lo ha reconocido V, E. al coad-
yuv:ir como I. hace desde el De-
partaniftnto cíe su digno cargo, á 
queeu breve s ian wn hecho 1*8 re­
bajas propuestas en la tributación 
niineía, por lo qae inmenjia «s la 
gratitud que las clases todas tiíen-
tfi»), ya que toda» han de partici­
par de lo.s beneficios que dimanan 
dfci mejoramiento do la principal y 
casi única fuente d« riqueza de es­
ta comarea. 

Pero «uti así, no es menos impe­
riosa 1« necesidad de qtue, «son igual 
paternal solicitud y coíuo cbtnple-
mento de lo que los poderes públl-
eo8 p>?elen contribuir ¿ contener 
los desastrosos efectos que se ave­
cinan; tiendan aquello» una mano 
protectora que lavante nuestro 
abatido comercio de la postración 
en que boy diversas causas la tie-
oeo . 

Nuestro hermoso puerto que la 
naturaleza y la maqio del hombre 
de^ eo^nsuno han hecho acaso el 
mejor del litoral d? Gspafia para el 
seguro y atpplio abrigo que ofrece 

A todos los vientos, lo cómodo de 
su espacio.sü foudeadora y «us dihi* 
i,ad(js muelles á cuyo ©estado'pue­
den abarloarse lo» buques del ma­
yor porte, presenta, hoy el aspecto 
de un puerto infestado* tal es ol 
decrecimiento de aquella aniniadH 
actividad de otras época» bonanci-
bles, debido entre otras coiiciuisas 
i\ la competencia ofrecida por 
puertos vecinos que con mejore» i 
Miüdios de rápida comiinicacióii con 
el interior, nos lleva el importante 
movimiento de tránsito que de^de 
lejanos tiempos veníase «osteniun-
do con la parte sui* de nuestra pro­
vincia y las poblaciones do IKS de 
Aiidalucla central. 

Por e;io fue que, obedeciendo á lu 
necesidad Cada vez más sentida do 
recuperar los perdidos n\orcado8 
en ambas direccionei*, la opinión 
general se fljó vw la conveniencia 
de una lliiea de ferrocarril que 
partiendo d'3 nuestros muuHes fue­
se jiractamente A enlazar en Lor-
ca.con la quo de allí continúa has­
ta Baza y on breve terniiíiiuá en 
Granada. Esa linea se íiproxíni.iría 
svgím los proyectes hechoK, A unos 
seis kilómetros do Mazarrón, otro 
importante núcleo m i n e o de nues­
tra provincia; distanca relntlvu-
niente cortA que podía salvarse por 
carretera, evitándose nsi la pro­
yectada desde Cartagena do mucha 
mayor ostensión y costo. 

A este efecto, en Mayó de 1890 
se presentó A las Cortes dol Reino 
un proyecto de Ley ucompafiado 
del correspondiente trazado arriba 
aludido, y e ! que no pudo llagar A 
discatlrse por causas ngenas al de­
seo de los señores Diputados que 
lo suscribieron, continuando desde 
entonces en tal estad-í hasta hoy, 
on que la gravedad de los males 
que nos amenazan, impone su re­
producción como ciertanuente suce­
derá en breve. 

Mas para qu9 tan patriótico pro­
pósito pueda ser un hecho y con 
la urgencia que las circunstancias 
reclaman, precisa que por el Esta­

do sft declare linca suya la diroc-
X;\ de Cartagena á Lorca para que 
pueda optar á los beneflcíoa de una 
subvcncióo; auxilio indisponsable 
que, por otra part-j, no ptírjudica-
ría al'ErarlÓ'púbíico,'' íoáa'v'ez que 
la subvención -«cordada A la linea 
de Murcia A Granada por ley de 
1870, no ha sido aplicada on su to­
talidad por estar construido el tro­
zo de Murcia A Lorca sin subven­
ción alguna. 

Bastarla aplicar k la linsa de 
referencia de Cartagena á Lorca, 
ol complemento do la subvención 
ya aprobada y concedida según se 
ha dicho. 

Este fen o turril ofrecería, a niA.í 
de las ventajas ya enumeradas,, la 
no monos importante de prolongar 
la comunicación férrea A lo largo 
de la costa, tan útil píira los tras-

i portes militares que en casos da-
I dos hubieran do salir de .esta im-
I portante plaza p&ra la parte cen-
I tral del Sur de España. 
I Tales son Excrao. Setior, las ra-
! zones en que se fundan los recu-

rrcntes para impetrar do V. E, su 
poderoso concur-so hasta el logr^ 

: de nuestras justifloadas hspiracio-
I ne», si no hemos do presencial- la 
I total ruina de i ni portan tes centros 

de actividad y producción y si han 
de volver di;»,* do ventura tan be­
neficiosos para el Tesoro público 
como para todas l.is clases; por 
tanto á V . E . 

Suplican se digne proponer y 
apoyar de»de su elevado cargo, 
que 80 declare linea del Estado el 
ferro rarrii directo de Cartagena A 
Lorca, para los efectos de la sub­
vención, aplicAndolo la correspon­
diente »1 trozo do Murcia á Lorca, 
próximamente de igual distancia 
kilométrica, construido sin aquella 
subvencióp, ea atención, no soleá 
los beneflciosos efectos que de ello 
se sesuií'ian para el renacimiento 
de nuestro comercio, si que tam­
bién por los que reportaría A la 
Nnción el poder disponer de »na 
via que llevase rápidamente los 

auxilios al ser noeesorios, de e s ta 
importante plaza militar, al cen­
tro do nuestras provincias anda­
luzas. 

Gracia quo esperan confiadamen-
"tB--' •íH'eKitolr-'-d-O' '^':'W • c»iy«S"*v !<**-•' 
guarde Dios muchos años. 

Cartagena 30 de Diciembre de 
1894. 

FIRMANTES. •' 

E¡1 Preiidoiíte de la Sociedad Eco­
nómica de Amigpsde l País, Cirilo 
Molina.i—EiWIce-Présidente do la 
Cáin¡iia de Comercio, Alejandro 
Di lgado.- -El Presidc^nte del Sindi­
cato Minero, José María Pelegrin, 
—El Presidente del Casino, Ricar­
do Spottoriio. Kl Decano del Cole­
gio de Aljoi^ados, Ángel Moreno. 
-—Mayores Contribuyentes, D. Po­
dro Conesa.—D. Eduardo Pico.— 
D. Luis An.iíOáto. 

MpMHn 

TIJERETAZOS 
En Múiû ra privf» el trancrtzo, cemo 

aquí. ' 
En el aBilo di San B.ictolomé dstA ata­

cado todo <-I piM-sonal y cnsl todos loa 
niños atilados. 

Iceint %<t reparten nnos tratcazos A 
media nocho en plena via piltdiea qae 
da la lio'ra. 

De «La Unión Meruan'tl» de HAlaga: 
«Ahora dice «El Heraldo* que Guerra 

toreará caitro corridas en Madrid. 
Con permiso del Barquero, Qaarrita 

ne tiene ningún doralr.go libre ni ganas 
de entendtirie con Bartolo.» 

Hay un remedio para eso. 
Que no se ecrtfenda, 
Y diga lo que q-iiera ron Caprivi y 

piense como le dt» ia gana el principe 
de Bismnrok. 

Los ingkstís de Gibraltar raelTeo i 
*jact;r gabtiones para que Espalla les 
provea de agua, 

Uiweu mal. 
Enp'ttriotismo tiei ordena que loa ma­

temos (le sed. 
Y á eso tiramos, mientras se» inglés 

el peñón. 

^m 

1(>4 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

Pere jíi une nj oír© ¡lloraban. 
•Dosmajada sa madre en so» brazos, la miraban, 

ei'jtitos suá̂ ô Mi porqt|e, hay un j^!|ai duau«Iado aga-
no para é8presai"8e con L^irima», y'este era el pesar 
suyo. 

De su amarga sugaatía no hubo testigos: y nadie 
""P° Jo que sofrieron. 

Aquellii larde, Antonia, deseando iabe^r,de la mejo-
^Wi, do, »ns vecinos, y si U querían para algo, llamó 
Ala puerta de su habitación, pero nadie respondió. 

So^pivudida jon el «xtraao stleucio, penetró en el 
cuarto, y conoció qne la muerte había reelamado A 

María eatafcH arrodillada junto al catre, so cabeaa 
«puyad^ en 1̂1 Svnoya frío délaqm? había sido pa­
ra ella»l mundo; y Julián, estático en MU rincón, pa-
lect» i..'ahUiua tíe Bí mismo. 

Llor<'«i¡os p<^ e8|M infelices. 
P«r„.líi iínaerta ncv''̂ ' 
Llortaaos por !os qae tenían atin que luchar eon 

_ lo que prodrOo fcsie mSsericürdioso resultado, y bendi­
gamos U Todopoderoso, que tuvo clemencia de la 
desgracidR madr^, y premió díci y siete aflos de coa-
tinaos'pudcceres. f 

Antonia oon ;eut09 p..so3 se aproximó & la cama, ó 
htxo por apamr A Marie del oadAver. 

EL HILO DF;L DKSTINO. ICi 

A este esfuerzo despertó la bnórfana de su letargo 
aparente; dio un griío, v con el gi'íio rompió la opre 
íión de su triste pecho. 

iPudo llorar! . 
Antonia ¡a recibió en sus brazo»; y con un llanto 

prolongado d ó ejspansióu á sii terrible dolor. 
JallAn con estúpida expresión en «u semblante, fl 

jos,-abiertos gas grande* ojos negros, con extraña, 
vacía, y casi imbócil sonrisa eu: su hermosa boca, 
atestiguó el llanto de su, hermana, sin que en ól des-
pertar̂ t el Heotimiento simpático, qne & onalquicra 
otro en su situación hubiera despertado este angus­
tioso ¡¡unto. 

Se hallaba en ese estado aparente de imbecilidad, 
qne tan dotoi'Oi>istmo es para lós teslígoo de él; en 
que de nada stt puede el paciente d«r cuenta; que 
nada está en estado de comprender; cuya crisis snc-
le producir la» mAs fatales r-onsecceñcias, y en este 
estado se hallaba, desde qne sintió que U mano que 
estrechaba era la mano de un c^dAver. 

hi caritativa mojér que acudía á aliviar su dolur, 
trató de inducir A María A que abandonase el puesto 
que ocupaba junto á la que no podía Ajar ya en olla 
«US «morosos ojos; pero A esto se resistió la pobre nl-
üa, y rogó con tanto ahinco la dejasen permanecer 
con sa madre, hasta el úUimo y terrible momento en 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. ItiS 

tristes prepSrátivos para el siguiente día, cuidando 
de proporblonarles cuanto pudiesen necesitar en 
aquel •8tadd;yílrvíl5ndoleíf coto su'simpatía del ma­
yor consueto eniiiedio d̂ l̂a profuüidídad de sti aflic-
o i ó n . í . • • , , . , • . ; . . • • • - . ' • 

¿OuAl no S&rA el puesto on el cielo del alma csri-
tftttVH, qne R& solo ííropoi-clona loa .nedioa para . a-
tiisfacer las necesklad^s físicas, slnó que juntamente 
dásu alma t^da Alas Hébelldad» moraleságenas?.. 
porqae, necesidad moral as la simpatía que pide el 
dolo', el oonkuelo que tanta Jo airvttr;,;' y gratos, 
gratos, como na hay palabras par» espttiswrlQ, son 
estos sen ti miento» que el alma caritativa presta al 
deagraoladol < ' .»" -

¿CttAl pues (lo repetimos) no será su ifnesto en ol 
c í e l o ? . '" '": ''• '••• '• •'" 

Ysu«: lágrimas de simpatía, laslágrímaiiarranca­
das por el dolor agéno, las }ágí>{ma» derradlad^s por 
su benevolencia; ¿nO serán reco '̂idmj én el cfcío en 
copas de zfttiro, (según el poeta) pei^hiané&iéóddco­
mo gotas de rocío^ Hasta oo&VBniree en briflantes 
que adornen las díndemus de los areAngelesP. 

Lágrima» de compasión, lágriiifas de sibipatía* 
lágrimas consoladoras y balsámicas para ef des»' "' 
turado, ícuántómás ao valéis que las' íígriiv ^ ''*'''" 
ramadas en oa'asa propia! * ' 


